


56 (55) En Dios confío  
y no temo

Súplica en el peligro.  
De la colección de David. Canto solemne

Misericordia, Dios mío, 
que me hostigan, 
me atacan y me acosan todo el día. *

Anota en tu libro mi vida errante, 
recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío, 
mis fatigas en tu libro. 

Que retrocedan mis enemigos 
cuando te invoco, 
y así sabré que eres mi Dios. 

En Dios, cuya promesa alabo, 
en Dios confío y no temo; 
¿qué podrá hacerme un hombre? 

Te debo, Dios mío, los votos que hice, 
los cumpliré con acción de gracias.

Porque libraste mi alma de la muerte, 
mis pies de la caída; 
para que camine en presencia de Dios 
a la luz de la vida. 
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57 (56) Mi corazón está firme, 
Dios mío

Oración confiada. De la colección de David. 
Canto solemne. Cf. Sl 108 (107)

Misericordia, Dios mío, misericordia, 
que mi alma se refugia en ti; 
me refugio a la sombra de tus alas 
mientras pasa la calamidad. 

Invoco al Dios altísimo, 
al Dios que hace tanto por mí. 
Desde el cielo me enviará la salvación, 
confundirá a los que ansían matarme; 
enviará Dios su gracia y su lealtad. *

Elévate sobre el cielo, Dios mío, 
y llene la tierra tu gloria. *

Mi corazón está firme, Dios mío, 
mi corazón está firme. 
Voy a cantar y a tocar: 
despierta, gloria mía; 
despertad, cítara y arpa; 
despertaré a la aurora. 

Te daré gracias ante los pueblos, Señor; 
tocaré para ti ante las naciones. *
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